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LA LUZ 
 
 

Parábola de la luz y de 
la sal 
Autor: Padre Felipe 
Santos Campaña SDB  
  
  
El Maestro estaba 
alucinado con sus 
discípulos ante una 
puesta de sol radiante 
por el bello horizonte. Lo 
vieron tan feliz que le 
hicieron esta pregunta:  
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- Maestro,¿ por qué te gusta 
tanto el sol?  

- Buena pregunta, sí señor.  

- La luz es la insignia de mi 
reino. Todo  ser humano 
que quiera vivir conmigo, 
debe resplandecer por su 
luminosidad. No quiero 
gente apagada y 
cumplidora como los 
fariseos. El creyente huye 
de las tinieblas.  

Otro discípulo le formuló 
esta pregunta, mientras 
caía el sol: ¿ qué son las 
tinieblas? Se lo pregunto 
porque su lenguaje es muy 
metafórico.  

-         Tienes razón. La 
tiniebla en mi reino 
significa el mal. Quien lo 
comete busca la 
oscuridad. Pero el Maestro 
lo ve en cualquier sitio. 
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Son estúpidos. Huyen de 
la sombra natural y, sin 
embargo, no dejan la 
sombra de sus pecados y 
maldades.¡ Necios!  

Maestro, preguntó un 
segundo discípulo :¿qué es 
eso de que seamos sal?  

-¿No lo sabes?- Bueno, sé 
que da gusto a las comidas. 
Pero en tu reino, ¿qué 
sentido tiene?  

- Mira, discípulo. Pon  
atención: Uno que me siga, 
debe saborear  la nueva 
vida que traigo al mundo. 
Quiero  gente salerosa, no 
aburrida ni quejica. El 
cristiano es el buen sabor 
de su Maestro.  

Lo que dices es difícil. ¿Lo 
crees así?, repuso el 
Maestro. No te apures. Te 
basta mi enseñanza vital.  
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-¿ Eres una persona de luz y 
de sal? 

ORACIÓN DEL MAESTRO: 
No busco entre mis 
seguidores a gente del 
montón. Los pasotas, los 
engreídos, los soberbios, los 
oscuros, los falsos, los 
antipáticos dañinos, los 
mentirosos...no sirven para 
mi reino. Quiero gente que 
se moje en la luz de la 
buena acción y el sabor de 
trabajar por mi misión.  

 

XI. LA LUMIÈRE  

 
La luz –es un acto creativo de 
la Naturaleza Divina. 
Distingue lo creado de lo no 
creado, lo temporal de lo 
eterno, lo transitorio de lo 
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verdadero.  
 
La luz –es el primer acto de 
despertar en la Naturaleza 
Viva. Y por “despertar” 
significamos el paso de la 
Naturaleza de la condición 
ilimitada en lo limitado  
 
Si os informáis junto a los 
físicos contemporáneos 
respecto a la luz, lo definirán 
como una sucesión de 
vibraciones en las cuales 
están incluidos los siete 
colores, del rojo al índigo. 
Son los límites inferiores y 
superiores entre los cuales la 
luz se manifiesta en el mundo 
físico. Más precisamente, son 
los límites en los que el 
hombre percibe la luz.  
 
¿Pero está la luz en la esencia 
de sus vibraciones? En efecto, 
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las vibraciones son una parte 
de la luz pero la luz misma  
no es vibraciones.  
 

 

 

 
La cuestión de la luz es un 
tema que interesa a los 
hombres más avanzados que 
se constituyen de modo 
diferente de los 
contemporáneos. Un tiempo 
largo será necesario para los 
cuerpos de los hombre 
desarrollarse así como 
pueden sentir este fenómeno 
vivo de la naturaleza en su 
forma verdadera.  
 
Si anotáis de estos hombres 
avanzados el tema del origen 
de la luz, que perciben los 
hombres medios, os 
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explicarán que otro tipo de 
vibraciones de luz ha llegado 
a la tierra del espacio cósmico 
y alcanzándolo, se ha 
transformado para crear la luz 
ordinaria.  

 

 

Sin embargo, detrás de la luz 
ordinaria, que es sólo una 
reflexión,  hay otros tipos de 
energías, y detrás de estas 
energías está la inteligencia.  
 
Para lo que son capaces de 
ver, todo en la Naturaleza 
Viva es luz. Todo en la tierra, 
todos los minerales, las 
plantas, los animales, así 
como los cuerpos de los 
hombres, no es nada más que 
la luz, transformada en sus 
manifestaciones más 
variadas.  
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Para los que son capaces de 
ver, la luz no existe sin vida; 
no consiste  sólo en las 
vibraciones, como se afirma 
hoy.  
 
La luz proviene de la  vida.  
 
Cuando el Amor se manifiesta 
nace la vida. Y cuando la vida 
se manifiesta, la luz aparece.  
 
Por consiguiente, el gran 
principio de la vida es el 
productor de la luz. Y la luz 
produce todas las formas 
vivas en la Naturaleza. Es el 
factor más poderoso del 
trabajo creativo de la 
Naturaleza  
 
Por eso está escrito: Dios es 
la Luz. Dios en su esencia no 
es luz, pero produce la luz y 
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se manifiesta en ella. Su 
Espíritu es el portador de la 
luz completa.  
 
El alma comprende a Dios 
como la luz infinita sin 
sombras. 

 

Comprende Su Unidad en la 
luz manifestada.  
 
Esta luz tiene muchos grados 
de manifestación. La luz que 
percibimos en el mundo físico 
es diferente de la luz que 
brilla en el mundo espiritual, 
de igual modo que es 
diferente de la luz que ilumina 
el mundo Divino. 
Un hombre debe tener la 
visión espiritual en el orden 
de percibir y comprender la 
luz espiritual o iluminación. 
Entonces una voluntad 
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mundial magnífica abierta a 
él, un mundo en el que reinas 
de iluminación. Esta 
iluminación vive y es racional 
y todos los grandes místicos  
que tienen esta iluminación 
dentro son capaces de ver un 
mundo sin límites, 

Que lucha con los colores más 
dulces, más delicados que 
llenan sus almas con los 
arroyos de la vida.  
 
Por consiguiente, la 
iluminación es, para quienes 
son capaces de ver, mil veces 
más verdaderas que este 
mundo. La luz que percibimos 
en el mundo físico es 
solamente una reflexión, una 
reacción a esta iluminación.  
 
La luz viva es la gran fuerza 
creativa en la naturaleza que 
crea las formas de los 
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pensamientos del hombre y 
las emociones. Envuelve el 
espíritu del hombre, el 
intelecto del hombre. Nadie 
podría pensar o sentir sin ella. 
La iluminación esclarece las 
cosas. 

Hace pensar al intelecto y 
razonar lógicamente. Es la luz 
que la intuición percibe 
espontáneamente.  
 
Por consiguiente, ninguna 
actividad mental, ningún 
proceso orgánico se puede 
producir sin la presencia de la 
luz.  
 
El grado de desarrollo de 
todos los seres depende de la 
cualidad y cantidad de la luz 
que poseen.  
 
Este nivel  se aplica también 
al hombre. Un hombre es 
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diferente el uno del otro 
según el grado de su luz. El 
carácter del hombre, su 
inteligencia y su elevación 
espiritual depende de luz que 
percibe y manifiesta. 
 
Por consiguiente, un hombre 
es conocido por la luz de su 
vida. Cuando un hombre 
entra en el mundo de la 
razón, es sabido que es por 
su luz que viene y engendra 
la vida que vive.  
 
Si un hombre ha cumplido la 
voluntad de Dios, cuando 
entra en el mundo de la 
razón, estará envuelto con tal 
luz, tal alegría, tal bendición 
que sentirá si era el 
propietario del mundo entero. 
A donde mire, verá la luz 
solamente, sin límites, y sin 
ningún objeto. En esta luz 



 13

ilimitada no hay sombras.Es 
un rayo incesante e infinito.  
 

 

 
Las manifestaciones de la 
vida inteligente se distinguen 
siempre por la presencia de la 
luz. Y lo grande  la 
inteligencia se juzga por el 
grado de la luz. Además, la 
luz que emana de un ser 
inteligente es radiante, 
intenso, dulce y delicado, el 
más poderoso e ilumina y da 
significado a la vida, y lo más 
alto es la inteligencia que 
aporta.  
 
Desde este punto de vista, la 
luz que existe en el espacio 
revela que la razón existe en 
la naturaleza.  
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Todas las estrellas y los 
planetas que vemos brillar en 
el espacio son las entidades 
vivas y racionales que envían 
su luz.  
 
La luz del sol se produce 
también por muchas 
entidades racionales que 
envían su inteligencia bajo la 
forma de la luz.  
 
En su esencia, el hombre es 
también luz. Toda la gente 
brilla y todos los malos, que 
han perdido el sentido de su 
vida, son sombra. Atenuada, 
temblorosa luz, emana de 
ellos.  
 
Toda la gente tiene sus 
estrellas. No es solamente 
una manera de decir, sino 
una realidad. La vida actual 
entera del hombre y todas 
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sus vidas futuras depende de 
la luz de su “estrella”. Esta 
estrella es el tesoro de su 
vida.  
 
Cuando Cristo vino a la tierra, 
su estrella vino con él. Pero 
vino mediante tres sabios de 
Oriente. Cuando Cristo venga 
otra vez a la tierra, su estrella 
diez veces más clara que hace 
dos mil años. Pero vendrá 
sólo para aquellos que están 
listos para aceptar  la luz 
divina.  
 
Por Cristo entrará como una 
luz interior en los espíritus y y 
en los corazones de los 
hombres. Esta luz atraerá a 
los hombres y los unirá 
interiormente.  
 
Estos hombres de luz, los 
hombres con sus “estrellas”.  



 16

 
Tales hombres con las 
“estrellas” fueron en un 
tiempo apóstoles. 

 

Cuando Cristo salió de la 
muerte, muchas de las 
estrellas desaparecieron. Eran 
esas lenguas ardientes a las 
que la Escritura santa  hace 
referencia de una manera 
velada. Estas estrellas 
emitieron tan grande luz que 
una unión se hizo entre el 
mundo  visible y el invisible, 
entre los apóstoles y los seres 
inteligentes, radiantes, los 
habitantes del cielo.  
 
Cuando una tal luz envuelve 
al alma, no vacila, no duda. 
Es uno de los momentos más 
grandes en la vida del 
hombre. Una noble, tierna 
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sensación nace en ese 
momento y brilla 
tranquilamente y de modo 
continuo. 

 

Esta sensación es tierna y 
delicada, pero intensa. Posee 
un tal poder interior que el 
hombre se hace invencible.  
 
Por tanto, si deseáis 
comprender la luz, id a donde 
va la luz. ¿Entra la luz 
solamente de los palacios 
reales? Entra en las plazas y 
lugares sucios. Las manos de 
la luz viva están manchadas. 
Y si la luz, que es así elevada, 
desciende y mancha sus 
manos con los pecados de los 
hombres, cuánto más deben 
los hombres en la tierra hacer 
eso.  
 



 18

La luz no se detiene en nada 
– penetra en los lugares más 
ocultos para iluminarlos y 
animarlos. Es gran humildad.  

 

El hombre debería aprender la 
humildad de luz.  
 
Si no poseéis la humildad de 
la luz, no llegaréis a ser nada.  
Sed como la luz. La luz va por 
todos sitios, pasa a través de 
todo pero no se queda ahí. Ni 
una partícula de luz se queda 
donde está la entrada. La luz 
rodea al mundo 
constantemente.  
 
¡Cuán grande es el corazón 
de la luz! 
 
Seguid la vía de la luz. La 
trayectoria de luz es una 
trayectoria en la cual no hay 
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ningún polvo. 

 
 

 

NO OLVIDAROS DE OTRA 
COSA: si, por la vía que 
seguís, vuestra estrella 
aumenta constantemente, 
estáis en la vía de la luz. Si, 
por la vía que seguís, vuestra 
estrella se oculta 
constantemente, estáis en la 
vía de la oscuridad.  
Cuando perdáis el significado 
de la vida,  buscad lo que 
brilla. Y lo que brilla 
eternamente y nunca 
disminuye es de la Sabiduría.  
 
Sed el amigo de lo que brilla - 
la Sabiduría. Os dará el 
conocimiento. El conocimiento 
os vestirá con la más bella de 
las vestiduras - la luz, pues la 
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luz es la vestidura del 
conocimiento.  
 

 
Si deseáis permanecer libres, 
sed como la luz. La luz es 
libre.  
 
Si deseáis ser fuertes, pensad 
en la luz. La luz es fuerte y 
viva.  
 
Amad la luz y sed libres.
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